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8M. (R)evolucionar tus derechos o perderlos. Tú eliges.   

Este 8M las mujeres nos jugamos mucho. Si bien es cierto que siempre estamos al borde 
del abismo, realizando constantes equilibrios para lograr y desarrollar nuestros derechos, 
ahora, más que nunca, este difícil juego se vuelve más hostil para nosotras.   

El avance de la extrema derecha en Estados Unidos y Europa no es una buena noticia para 
la consolidación y progreso de las políticas de igualdad entre hombres y mujeres. Ante un 
nuevo panorama político con una extrema derecha afianzada en la sociedad y en nuestras 
instituciones, una derecha incapaz de distanciarse de ellos, con posturas muy similares y un 
grupo de diversos movimientos, fuertes en las redes sociales, dedicados exclusivamente a 
socavar los cimientos de nuestra democracia, se hace más necesaria que nunca una 
respuesta conjunta y coordinada de todos y todas quienes apostamos por el mantenimiento 
y avance de las políticas públicas que promueven la igualdad.   

Desde CCOO debemos ser capaces de canalizar el temor y el descontento que existe en 
parte de nuestra clase trabajadora para cumplir con sus objetivos sociales. Esto implica no 
otorgar ninguna concesión al extremismo, pero también reconocer el progreso de los 
derechos de las mujeres a lo largo de la historia, para enfatizar lo que supondría un triunfo 
total de las políticas reaccionarias en nuestro país.   

La evolución del papel social de la mujer en España, tanto en el ámbito público como en el 
privado, representa la evolución de la dignidad, el compromiso, la sororidad y la 
perseverancia de la mitad de nuestra población frente a los roles de género, las 
prohibiciones —a menudo acompañadas de castigos—, los olvidos, los desprecios y las 
sumisiones.   

Para empezar, fue a finales del siglo XIX cuando se formaron en nuestro país las primeras 
organizaciones de mujeres para avanzar en libertades y en la igualdad de derechos. Estas 
lucharon contra una legislación excluyente y contra la domesticidad como único espacio 
asignado a la mujer. A partir de entonces, se han logrado muchos avances, tanto a nivel 
normativo como en la implementación de cambios sociales y culturales. Algunos hitos 
importantes incluyen: las primeras huelgas de mujeres para reivindicar salarios justos; la 
matriculación de alumnas en la enseñanza superior en igualdad de condiciones que los 
hombres; la ratificación del Convenio sobre la protección de la obrera antes y después del 
parto; el permiso de maternidad; la ley del divorcio; la legalización del sufragio activo 
femenino; la despenalización del aborto; la derogación de la licencia marital; los permisos 
relacionados con la conciliación de la maternidad y el trabajo; la despenalización del 
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adulterio; la despenalización del uso, divulgación y comercialización de anticonceptivos; la 
igualdad retributiva; la ley del aborto; la ley de medidas de protección integral contra la 
violencia de género; la ley de igualdad efectiva entre hombres y mujeres, y un largo etcétera.   

La igualdad de género como derecho fundamental tiene muchos rostros reconocibles que 
hicieron todo esto posible, pero lo más importante es el rostro colectivo, el de las anónimas 
y de quienes han sufrido las injusticias. Ellas son las protagonistas de este manifiesto por el 
8M.   

Ellas, las que lograron que ahora nosotras disfrutemos de los derechos y políticas de 
igualdad, a quienes tanto debemos y por quienes no debemos permitir que triunfe todo lo 
negativo que representa la extrema derecha y sus aliados.   

Por avanzar y asegurar sus conquistas, las de todas… Tú eliges. Con ellas. Como ellas.  


